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Sobre los intereses políticos 
se bailan los de la Administra­
ción , germen del bienestar de 
los pueblos: bé aquí nuestra ban­
dera. EL ECONOMISTA Ménos personal, más estabili­

dad, mejor trabajo y mayor retri­
bución: tales son las condiciones 
que pueden contribuir al mejora­
miento administrativo.
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PRECIOS DE SüSCRICION.

Madrid............................ 3 rs. al mes.
ProTincias....................... 20 rs. semestre.

P a g o  anticipado.

SE PUBLICA LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

R e d a c c i ó n  y  A d m in is t r a c i ó n ,  M o n t e r a , 2 1 ,  s e g u n d o  d e r e c h a .

Se insertarán grátis todos los escritos que 
se rem itan y  estén dentro de los principios 
de E l  E c o n o u is ia .

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores que se ha­
llaban en descubierto con El Economis­
ta Industrial j  cuya suscricion se con­
tinúa, tendrán la bondad de remitir á 
esta Administración el importe de sus 
atrasos y el semestre corriente.—Los 
nueves suscritores podrán hacerlo tam­
bién con la brevedad posible, en libran­
zas del Giro Mutuo ó letras de fácil 
cobro: evitándonos el girar contra los 
mismos, con el aumento consiguiente.

L O S  D L S G U E N T O S .

= PEIMES ABTÍOULO.
Aquí tenemos otra llaga.
Es UQ economista distinguido.
Habla elocaentemeute; domina los proble­

mas de la ciencia administrativa; conoce con 
profundidad el derecho constituido.

Llega al ministerio de Hacienda; toma pose­
sión; recibe al alto personal; pregunta por el 
estado de los asuntos; promete respetar en sus 
puestos á los funcionarios inteligentes, y em 
pieza, por último, á pensar en las dificultades 
de su importante cargo. Tiene que hacer algo 
que demuestre su aureola de sabiduría; coge la 
pluma, desmenuza el presupuesto, hace mil 
cálcalos, y acaba por disponer lo que se hubiera 
ocurrido al último escribiente del ministerio.

jHay que aumentar los ingresos? Pues au­
méntese la cuota que paga el contribuyente. 
¿Hay que disminuir los gastos? Pues rebájense 
éstos proporcionalmente.

¿Qué pagaban antes los industriales? ¿El 10 
por 100...? Que paguen el 15. ¿Qué cobraban los 
empleados? ¿Cien reales? Que cobren 80. A esto 
se bailan reducidos todos los cálculos, todas las 
combinaciones.

¿Y á qué fin dedica el ministro su tacto 
financiero, su talento económico, so vasto cono- 
cimieuto de las cuestiones de Hacienda?

A hablar en el Congreso y á lucirse en las 
grandes conferencias económicas.

Tales hacendistas, muy notables, muy inte­
ligentes y  muy teóricos, pero sin práctica ni 
criterio de los procedimientos administrativos, 
sin trato con la Contabilidad y la Hacienda, nos 
han traído los descuentos para los funcionarios 
públicos.

I Grave errori ¡Anomalía injustificable!

Se ha dicho. El empleado público no paga 
ninguna contribución,—directa, se entiende, por 
que indirecta paga muchas—pues que contri­
buya con parte de su sueldo. ¿Y por qué? Por­
que disfruta de todos los beneficios sociales; la 
garantía de la propiedad, la protección de su 
persona... Conformes basta cierto punto.

¿Pero no debe, á su vez el Estado recompen­
sar al funcionario de todos estos gastos?

Los honorarios están adaptado^ á la catego­
ría del empleado, á su mayor responsabilidad, á 
las funciones qne en el órden administrativo 
y social representa.

Cuando se fijó el sueldo de las diversas cate­
gorías, seguramente que no se tuvo en cuenta 
el descuento exorbitante qne había de pesar 
sobre aquél, y aún puede aceptarse que no se 
extralimitaron en las asignacioues.

Pues bien; si desde entonces acá han variado 
las condiciones de existencia, si todo, absoluta­
mente todo, ha encarecido, por razones econó­
micas que mejor que nadie lo sabe eí ministro.

¿Por qué no se han de cambiar también las con­
diciones de vitalidad del funcionario?

Se quiere que cuando las necesidades se 
han hecho mayores se tengan menos medios de 
subsistencia, y luego se clama contra las irre­
gularidades y la detestable adeninistracion.

No puede ser otra cosa.
El mal irá en peor cada día. O el abandono 

de los deberes para buscar medios mayores de 
subsistencias ó la inmoralidad y las prevarica­
ciones. Algún espíritu podrá librarse de tales 
asechanzas; pero ¡qué pocos serán los escogidos 
viéndose rodeados de necesidades! Es, pues, un 
absurdo la existencia de los descuentos, un 
atentado contra la moralidad, y, si no fuera 
atrevido el pensamiento, diríamos, que hasta 
una patente de corso.

Si los sueldos fueran expléndidos podría ate­
nuarse el mal; pero como son cortos, no puedo 
disculparse.

Y no se diga que hablamos sin concierto, 
porque tenemos hechos patentísimos que de­
muestran nuestra aseveración.

Pongamos por ejemplo á un jefe económico 
de una provincia de tercera olase, qne es la pri­
mera autoridad administrativa, aquél que ha 
de dirigir toda la gestión de la Hacienda.

Tiene 20.000 reales de sueldo al año.
Descuéntese el 20 por 100 y  quoda reducido 

á 16.000, ó sea á 66 duros mensuales, eliminados 
los gastos de habilitación, etc.*

Veamos ahora la distribución de dichos 66 
duros, suponiendo nada más que tal funcionario 
tiene esposa y dos hijos;
Alquiler de casa....................... 12 duros al mes.
Manutención, á 30 rs. diarios. 45 »
Gastos de limpieza y aseo. . . 3 »
Sastre, zapatero, etc............... 6 »

66 »
De suerte que, sin contar los compromi­

sos oficiales que pueda tener dicho jefe, sin ha­
cerle fumador, ni vicioso, suponiéndole una 
persona excesivamente modesta, no llega á 
tener bastante con los 66 duros; y eso que hemos 
suprimido gastos de conservación, de mobilia­
rio, de educación para los hijos, salario de 
criados, servicio y otros muchos de impresoin- 
diblo necesidad que podia hacer llegar dicha 
suma á más de 80 duros.

Tampoco podrá objetarse que nos hemos 
excedido en el alquiler de la casa, porque hay 
capitales de tercera clase, como Almería, San­
tander, Tarragona y otras muchas, en que sería 
imposible encontrar una mediana habitación 
por doce duros al mes.

Si, pues, el jefe económico tiene otras aten­
ciones de familia, si tiene otros compromisos, se 
encuentra en la dura alternativa de suprimir 
parte de su alimento y el de sus hijos ó cumplir 
deficientemente sus deberes.—¿Y esto sucedería 
si los sueldos estuviesen arreglados á la impor­
tancia de la comisión?

Los descuentos, por otra parte, son también 
absurdos hasta ta l punto que pueda convenir á 
determinados funcionarios pasar á situación pa­
siva, disfrutando casi el mismo sueldo que en 
activo á pesar del 25 por 100 de descuento.

Esto se comprenderá fácilmente consideran­
do sólo que el tipo regalador del haber pasivo 
es el sueldo nominal que aparece disfrutarse.

Pero hay otras muchas razones que indicar, 
hay excesivas irregularidades que exponer para 
que puedan ser objeto de un solo artículo; y así 
es que, como pensamos ocuparnos extensameute 
del asunto, dejamos para otro número su conti­
nuación.

EL LIBRO III DEL CÓDIGO PENAL.

Las Ideas filosóficas que paulatinamente vie­

nen introduciéndose en las oaciones, han in­
fluido de una manera notable en la legislación 
de cada una de ellas. Todas las épocas nos re­
presentan la tendencia del legislador y  el espí­
ritu filosófico que le ha dominado al formar el 
cuerpo de derecho que había de servir de norma 
á los ciudadanos. Pero donde más especialmen­
te se ven fotografiados los principios de la cien­
cia, donde con más frecuencia se hacen sentir 
las reformas, es en el derecho penal, que, con 
imperiosa necesidad, exige se neutralicen los 
malos efectos producidos por esas causas ex­
traordinarias que trastornan los fundamentos 
sociales y á los que se llama delito ó falta, obs- 
táqulos que se oponen á la realización del fin 
jurídico á que todos-aspiramos.

Pero esa misma imperiosa necesidad de re­
formar, hace que muchas veces se contradiga el 
legislador por fijarse solamente en uno ó varios 
puntos filosóficos, prescindiendo tal vez de al­
gún detalle no ménos importante que la cues­
tión principal que se ventila.

»• •
No pretendemos dar una lección á  quien co­

noce, con más profundidad que nosotros, el de. 
recho y su aplicación en la vida social. Sólo una 
súplica es lo que podemos dirigir al legislador 
de 1880, que tenemos la seguridad habrá pre­
visto. La de que desaparezcan del Código penal 
de 1870 algunas contradiciones, pequeñas por 
cierto, que el sabio legislador de aquella época 
no pudo prever, en atención al cúmulo de 
ideas que las muchas reformas le sngerian.

Seguramente que el libro II del Código pe­
nal de 1870 tiene algunos puntos que la comi- 
siou codificadora teadrá presentes para su re­
forma y se fijará más detenidamente en ellos, 
por la importancia que revisten; pero no puede 
suceder lo mismo con el libro IH, relativo á las 
faltas, en atención á la índole de las infraccio­
nes, á la escasa penalidad que hay que aplicar­
las y á la benevolencia cou que puede tratarse 
á los procesados, conforme á lo dispuesto eu el 
artículo 119 del mismo Código.

Las reformas, por lo mismo, han de ser eu 
pequeña escala y atendida la naturaleza de las 
infracciones. Por ello, y atendiendo á esta mis­
ma naturaleza, creemos necesario, ya que en 
estos momentos se ocupa el ministro de Gra­
cia y Justicia en hacer modificaciones impor­
tantes en la legislación del Estado, que el li­
bro III del Código penal vigente, más impor­
tante si 80 quiere que el libro II, en el supuesto 
de que una correcciou como falta puede evitar 
la comisión de un delito, sea reformado coa ar­
reglo á las disposiciones de la filosofía y tenien do 
además en cuenta el desarrollo de las costum­
bres en la sociedad, en cuyo elemento vive y se 
desenvuelve el derecho.

Vamos á hacer, pues, un pequeño análisis 
de las principales reformas que en nuestro con­
cepto puede sufrir el Código penal en materia 
de faltas.

** *
El art. 590, con el que primero tropezamos 

en nuestra rápida ojeada, debía hallarse com­
prendido en el artículo anterior, por ser de la 
misma índole y de idéntica naturaleza; debía 
hallarse comprendido en uno de los casos del 
589, porque desobedecer ó faltar al respeto á la 
autoridad y negarse un parti<^lar á dar su 
nombre, es igual en el fondo y reviste por com­
pleto la misma forma.

Pero este artículo, si se quiere, iio admite 
modificación tan precisa como los que vamos á 
analizar seguidamente.

*•  *
Dice el caso 2.® del art. 592, que serán cas­

tigados, e tc ..., los que hadiendo rectóido de lúe- 
na f é  moneda fa lsa , la ex'^endierm en cantidad 
menor de ciento veinticinco pesetas y  mayor de 
VEINTICINCO, después dc constarles su falsedad.

Y a este artículo reformaba el Código de 1850,

aumentando la pena; mas sin duda no se atre­
vió á hacer la reforma por completo, y dejó im­
pune la grave falta que cometo quien expende 
moneda falsa en cualquier cantidad, pudieudo 
darse el caso de estar dedicado un ratero á ex­
pender en puntos distintos y en distintos dias 
cantidades que no lleguen á la que castiga el 
Código actual. Por eso debió, en la reforma, te­
nerse en cuenta los muchos casos que eu la 
práctica se están viendo de infracciones como 
la que acabamos de citar, cuyo castigo es im­
posible.

No es ménos necesario el que se añada un 
caso al art. 596, donde se castigue la iufracciou 
de bandos y  reglamentos de cualquier especie, 
aunque no se refieran á higiene pública; pues se 
notan eu la práctica de los juzgados municipa­
les casos mü de infracciones de esta naturale­
za, que no pueden entrar en la esfera de la hi­
giene, que, sin embargo, no se hallan compren­
didas ni castigadas en el Código.

»
«  *

Vemos más indicada aún la reforma en el 
art. 603, donde se nota un contrasentido de bas­
tante entidad, poniéndole en relación con el 602.

Este último, que dice se castigará con arres­
to menor las lesiones que impidan al ofendido 
dedicarse á su trabajo y  necesiten asistencia 
facultativa, dejando, por consiguiente, al arbi­
trio del juez el imponer de uno á treinta dias. 
En cambio, cuando no hayan privado aquéllas 
del trabajo, ni necesitado asistencia facultativa, 
falta desde luego ménos grave que la anterior, 
no’puede el juez imponer ménos de cinco dias 
de arresto, cou arreglo al caso I.® del art. 603.

So comprende desde |^ego que el legislador 
queria castigar las lesiones con más penalidad 
que los malos tratos de obra ó de palabra; pero 
de hacerlo así, ó debió haber señalado la pena 
de quince á treinta dias para el art. 602, la de 
cinco á quince para el caso 1.® del 603 yHa de 
unoá cinco para el 604, ó dejado al arbitrio del 
jpez, según las circunstancias del hecho, la 
aplicación de una pena que, en relación con los 
artículos citados, pudiera ser de uno á treinta 
dias.

' «« *
Dice también el artículo 603, en su caso 12, 

que quienes en la riña definida en el art. 420 
(riña tumultuaria), causareu lesiones ménos 
graves, se castigarán con la peua de ciucu á 
quince di as.

Hay en dicho artículo un defecto que podia 
evitarse con aumentar otro caso al 604, castigan­
do cou el arresto de uno á cinco dias á los que 
en la mencionada riña causaren al ofendido le­
siones leves; porque si razón existe para impo­
ner la pena del 603 en las lesiones méuos gra­
ves, la misma debe haber para aplicar las an­
teriores al siguiente artículo.

Otra de las omisiones del 603 consiste en 
no apreciarse en el Código el hecho multitud 
de veces repetido, y que se refiere á  los qne, ha­
ciendo vida marital con una mujer, la m altra­
taren. Y decimos que es omisión, y debía por lo 
tanto hallarse comprendida en el Código, por­
que hace de mejor coodicion á los que sin estar 
casados maltratan á la mujer con quien viven, 
no pudiendo en este caso imponer más condena 
que la establecida en el art, 604, y en cambio 
el que cumple con los deberes sociales y se ha­
lla ligado con la mujer por los vínculos del ma­
trimonio, se ve castigado con más penalidad, 
debiendo la ley, por el contrario, favorecerle, y 
castigar al que, faltando á la moral y las 'bue­
nas costumbres, sin tener en cuenta las graves 
complicaciones que para sus descendientes pue­
de ocasionar su corrompido estado, vive aman­
cebado con u n a  mujer que lleva eu sí, desde 
luego, el castigo que su Conducta merece.

Es, pues, evidente que debe añadirse un 
artículo corrigiendo esta omisión, ó agregar al 
caso 2.® del art. 603 un párrafo aclaratorio, en
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EL ECONOMISTA.

el cual 
falten.

se aumente la pena de los que así

Pretendíamos con lo expuesto haber termi­
nado nuestra tarea, prescindiendo de varios de­
talles cuya reforma no es de tanta cousideracion 
como las indicadas; pero al termi'.ar la ojeada 
que hemos hecho del libro relativo ¿ las faltas, 
nos encontramos cou el piirrafo 2.“ delart. 625, 
cuya disposición deja sentado un principio que 
en la práctica puede dar lugar á muchas dudas, 
porque algunas de las faltas que debia castigar 
el juez municipal, como encargado de la juris­
dicción ordinaria, se penan por funcionarios de 
la Administración civil, inmiscuyéudüse en las 
atribuciones de aquél.

En vista de este resultado que continua­
mente vemos, convendría ta l vez la reforma, 
impidiendo que en ios bandos y reglamentos de 
las autoridades civiles se castigasen faltas que 
no estuvieran comprendidas en leyes especiales.

Esta reforma la oreemos necesaria, porque al 
comentar el artículo últimamente citado, suelen 
tenerse por leyes especiales las disposiciones y 
bandos de las autoridades civiles, cuando sólo 
gozan de este carácter las discutidas y votadas 
por las Córtes y sancionadas por el Rey.

*
*  *

Otra advertencia nos resta: es la de que no 
debió nunca, en nuestra opinión, considerarse 
como delito todo hurto, existiendo faltas que 
participan de su carácter y áuu tal vez sean más 
graves, cual sucede cou las ya citadas respecto 
á la expendicion de moneda falsa.

Tambieu existe otra razón para que se veri­
fique la reforma eu el sentido que dejamos ex­
puesto, y es la de que siendo de más gravedad 
los atentados contra personas que ios verificados 
contra la propiedad, se castiguen aquéllos como 
faltas y éstos como delitos.

Por eso, de igual manera que se clasifican las
lesiones « u graves, ménos graves y leves, así
los hurtos debían subsistir como el legislador
de 1870 ios había designado,

»• *
Terminamos con el deseo de que la comisión 

de Códigos fije so atención en lo que á grandes 
rasgos hemos indicado, esperando que si nues­
tras pretensiones son justas, no las omitirá, á fin» 
de que los principios clel derecho natural estén 
en eorapleta armonía con las reglas prácticas 
del des‘*rrollo científico.

M a-Nu e l  M o n r o t .

Á. L O S  F U N C IO N A R IO S  D E L  EST A.D O . 
órgano En E c o n o m i s t a  del personal admi­

nistrativo, lo mismo civil que militar, no reali­
zaría el verdadero fin que ha venido á cumplir, 
si n^ contribuyese por cuantos medios estén á su 
alcance, á la mejor posición del funcionario pú­
blico. Cou tal motivo vamos á entablar una ci*u- 
zadu contra los descuentos, no sólo eu las co­
lumnas de nuestra publicación, sino fuera de 
ellas, gestionando cerca de la comisión de Pre­
supuestos, del presidente de! Consejo do minis­
tros y de los ministros dé Hacienda y Guerra, 
para la aminoración de aquellos. Para llevarlo 
á cabo pensamos ponernos ue acuerdo con los 
estimables compañeros que representan en la 
prensa las demás clases activas y pasivas del 
Estado, y con aquellos que, sin dicha represen­
tación, quieran cooperar al mejor éxito. Nuestros 
propésitos son laudables, y los debemos al f a ­
vor que nos dispensa el público. Si las gestio­
nes son infructuosas, lo sentiremos; pero esta­
remos satisfechos de haber realizado cuanto se 
ha podido: de todo daremos cuenta detallada 
oportunamente.

B I B L I O G R A F Í A .

Ideas sobre la reorganización del Cuerpo Admi­
nistrativo del ejército, por el comisario de 
Guerra D. Enrique Nevot.
Todo lo que sea dar á conocer una idea en 

favor de un cuerpo determinado, de una cnestion 
económica ó de cualquier asunto, es siempre 
laudable. Por eso acogemos benévolamente el 
libro, ó mejor dicho folleto, que ha escrito el 
Sr. D. Enrique Nevot, y que debe tener autori­
dad para ello, pues si mal no recordamos, es 
individuo de una Junta nombrada para la re 
forma de aquel cuerpo, y ha sido además profe­
sor de la Academia de Administración militar.

** #
No seguiremos paso á paso al autor del libro, 

porque se baria pesado nuestro trabajo, y nece­
sitaríamos escribir otro folleto más extenso para 
realizarlo.

El estudio, por otra parte, ha sido ligero y 
se ha limitado á condensar en breves páginas 
algunas reglas generales, algunas observacio­
nes y todo un sistema. i

* I* * I
Conformes con la necesidad de la reforma, i

no hemos de objetar nada sobre este punto; •
muy al contrario, hemos de apoyarla con todas • 
nuestras fuerzas, pues creemos, uo sin funda- ¡ 
do motivo, que el Cuerpo administrativo dei ¡ 
ejército necesita uua trasformacion inmediata. 
El cambio vendrá más pronto ó más tarde, pero ' 
vendrá, á posar do todos los obstáculos, y aun­
que sus mismos individuos lo desechasen. Es 
mucha la fuerza incontrastable de la necesidad, 
y contra su impetuosa corriente uo valen des ’e- 
nes de conveniencia, desamor injustificable, ni 
odios irrazonables.

** •
Vanos son los defectos de organización que 

se exponen en dicha obra, y si bien no estamos 
conformes con algunos, de todos hablaremos 
ligeramente, porque, como hemos dicho, carece­
mos de espacio y tiempo. Esto uo implica para 
que, sin el motivo que produce estas líneas, 
pongamos sobre el tapete multitud de proble­
mas que, controvertidos por unos y otros, pue­
dan dar luz en determinadas cuestiones.

Veamos los defectos que señala el Sr. Nevot 
á la actual organización:

1. " Lo impropio de su denominación.
2. * La anomalía, ó mejor dicho, el vicio or­

gánico de tener confiadas á unas mismas per­
sonas la dirección y la intervención de sus ser­
vicios.

3. ” El excesivo desarrollo dado al sistema de 
gestión directa.

4. ° El exceso de documentación.
5. ® La carencia de un reglamento orgánico 

que responda á las necesidades de la época que 
atravesamos y la falta de reglamentos prácticos

En dichas atribuciones hay una anomalía in- 
esplicable que no sabemos á que motivarlo.

¿No es el objeto del Sr. Nevot, al hacer la 
reforma, evitar el doblé carácter que hoy tiene 
el funcionario administrativo, que es al mismo 
tiempo juez y parte? Así al ménos lo dice. ¿Pues 
cómo propone entonces que el cuerpo de inter­
vención tonga á su cargo ei manejo de caudales 
y artículos de los expresados servicios? ¿Acaso 
no ha de examinar él las cuentas? ¿O es que 
considera los cargos de artillería é ingenieros 
exentos de responsabilidad?

Lunar grandísimo es, en nuestra opinión, el 
anterior que hubiéramos querido oir esplicar al 
autor del folleto, porque, francamente, no com­
prendemos la razón de que dichos servicios se 
hallen á cargo del personal de intervención que 
prcisamente ha de ser el mismo que ha de exa-

i miuar y rendir las cuentas g*enerales.
'  ** *
i Para el ingreso en el cuerpo de intervención 
; exige un año de estudio en la Academia y cua- 
’ tro para el de la Intendencia. Nos parece muy 

poco el tiempo indicado para el acceso á la sec­
ción de intervención, y no creemos de tan poca 
importancia su cometido, ni escasos los conoci- 

' mientOB que exige, para tan breve estudio.
Sobre este punto nosotros tenemos ideas es­

peciales que hemos de ir desarrollando más 
j adelante y no insistimos, dejando seutado, sin 
i embargo, en contra de la opinión del Sr. Nevot, 

que para ejercer funciones de intervención se 
I necesita venir preparado suficientemente de la 
: Academia, no con estadios ligeros que muchas 
; veces el* profesor no amplía, sirviéndose de los 
; reglamentos oficiales para la enseñanza, sino 

con estadios profundos que sólo puede trasini- 
, tir aquel que conoce extensamente la materia 

que tiene á su cargo.
El sistema de ascensos, la creación de los ins 

pectores generales, el establecimiento de comi­
siones permanentes en el extranjero y de lasy detallados que indiquen las obligaciones de 

todos los empleos, destinos y comisiones d é la  ¡ academias técnicas, el desarrollo de la estadís-
carrera.

6.° El no existir la elección para el cargo de
intendente ni la prueba de aptitud para desem­
peñar el comisariato.

7. ° La falta de inspectores generales.
8. ° La falta de cuerpos subalternos de fac­

tores militares, de escribientes militares y de 
obreros del tren.

9. ° El uo tener carácter definido.
Y 10. La defectuosa organización de la 

actual Junta consultiva del cuerpo.
« »

A continuación expresa las bases generales 
para la reforma, que escusamos repetir, porque 
sólo se refieren á contestar los defectos indica­
dos, detallándose después el desarrollo de cada 
una de las ideas espuestas.

Entre los defectos de organización que cita, 
podía muy bien deducirse el cuarto, pues no lo 
consideramos como tal. El exceso de documenta­
ción es un defecto de procedimiento que puede 
atennar y hasta destruir la instituciou de siste­
mas uniformes, claros y breves, pero no afecta 
en nada á la organización del personal: por eso 
sin duda lo deja pasar desapercibido el Sr. Ne­
vot, quedándonos con la curiosidad de saber lo 
que piensa, puesto que no dice más sino que se 
adopte en la documentación el sistema más cla­
ro y ménos complicado,

»
*  *

Pasemos por alto lo que se refiere al cambio 
de denominación, con lo cual coincidimos, aun­
que no del todo, y empecemos á tratar la re­
forma más importante que se establece, y es la 
base de las demás. Es esta el defecto segundo, 
ó sea el doble carácter de directores y fiscales 
que tienen los individuos del cuerpo de Admi­
nistración militar en la realización de loa ser­
vicios, y que el señor Nevot considera inconve­
niente.

No criticaremos nosotros su opinión, puesto 
que la consideramos muy aceptable. Es cierta­
mente un contrasentido, es casi una irregula­
ridad áuu cuando no se dé sino un solo caso, 
que un mismif cuerpo ejerza la gestión de los 
servicios y  los fiscalice.

Con dicho fin,propone la división del cuerpo 
en sección de intendencia y sección de interven­
ción, considerando como incumbencia déla se­
gunda, ei examen de cuentas parciales, rendi­
ción de cuentas generales y manejo, custodia é 
intervención de los caudales y material de artille­
ría, ingenieros, intendencia y sanidad. Deja á la 
intendencia todas las demás atribuciones, dice, 
que, deducidas aquellas, son propias en la ac­
tualidad del cuerpo administrativo del ejército»

tica, la organización de los empleados subalter­
nos y las revistas de inspección, son todos 
puntos con los cuales nos hallamos d^ acuerdo, 
si bieu con algunas pequeñas modificaciones.

Nuestra oposición sobre el sistema de ascen­
sos consiste más que en otra cosa en el temor 
de que pudieran realizarse notorias injusticias. 
Estamos acostumbrados á sufrirlas en más de 
uua ocasión, y no extrañará, pues, que desedn 
fiemos de todo aquello que esté sujeto al fallo 
equivocado de los hombres.

Algunas definiciones y conceptos han sido 
esplicados tan vagamente que no los hemos com­
prendido; por lo demás, encierra el libro ideas 
dignas do conocerse. Escrito con algún descui­
do, el Sr. Nevot no ha querido hacer gala de 
sos dotes literarias, sino presentar un bosquejo 
sencillo de cómo piensa respecto de lo que debe 
ser el cuerpo administrativo del ejército.

R E C T IFIC A C IO N .
Al examinar de nuevo en la Gaceta ios cua­

tro reales decretos que nos sírvieroa de funda­
mento para escribir el artículo titulado infrac­
ción de ley, hemos notado que sólo el primero y 
el último tienen la fecha del 12 del actual, y 
que es de Febrero, no de Marzo, la de los otros 
dos.

De consiguiente, ya no es el decreto á que 
nos referíamos en el párrafo 4.° de aquel artícu­
lo el que adolece de la  irregularidad que en él 
creimos observar: es la Gaceta, que á un mismo 
tiempo publicó los decretos confundidos, empe­
zando por el 12 de Marzo, siguiendo al 13 de 
Febrero, y volviendo otra vez á aquella fecha, 
lo cual ha ocasionado el involuntario error que 
hoy es objeto de esta rectificación.

JUSTICIA Y FAVORITISMO.

No hay relación posible entre el favoritismo 
y la justicia, como tampoco existe entre el error 
y la verdad, el vicio j  la virtud, la afii macion y 
la mentira.

La justicia siempre ha sido y será emanación 
purísima del cielo, virtud de santidad y atribu­
to esencial del mismo Dios.

De Él recibió una misión divina: la de orde­
narlo y regularlo todo conforme al peso, núme­
ro y medida que el Hacedor Supremo señaló á 
á cada aér cuando se obró la creación del 
mundo.

Se debe á  la justicia, porque de ella proce­
de, todo bien permanente y verdadero. Sus le­
yes inmutables son siempre yugo suave para 
aquél que la ama y  la respeta, procurando bus­

carla con deseo vehemente de ofrecerla sus mí­
seros servicios.

Inflexible en los casos de ambiciones bastar­
das que rechaza, atiende las legítimas. Nada 
concede digno do reprobarse. La equidad, el de­
recho y la sana razón, constituyen la norma de 
sus actos; y sólo aquellas almas de conciencia 
ajustada saben rendirla fervoroso culto.

Nunca, pues, la justicia se dejó alucinar por 
la lisonja: ni es posible que incline del lado de 
lo injusto su voluntad firmísima, en todo aeme- 
janto á la del Sumo Sér que la formó.

Y, por el contrario, ¿qué es el favoritismo, 
su constante euernigo ?

Maldita rama, un dia desprendida de aquel 
árbol funesto, donde perdió su libertad el hom­
bre: rama que echó después nuevas raíces, y á 
través de los siglos ha venido sin duda á germi­
nar un venenoso fruto, que es el favoritismo.

Por eso es que desdeña la justicia y nunca 
ha frecuentado sus caminos.

Otorga protección ilimitada á los que elíje 
como adeptos suyos, hijos de la fortuna, y ios 
encumbra á elevadas esferas, sin consultar más 
ley que su capricho.

Al excluir el verdadero mérito, le es grato 
posponer el público interés á toda conveniencia 
individual.

Pródigo en dispensar sus beneficios áun á 
quien no conoce, sa valiosa influencia no la 
busquen jamás los que prestaron servicios emi­
nentes, á ménos que éstos recaigan en personas 
de su misma comunión ó escuela, á cuyas exi­
gencias de todos modos tuvieran que acceder.

Así como la justicia da á cada uno lo que le 
pertenece, el favoritismo que tiende 4 dominar­
la, se sobrepone al mérito; proclama doctrinas 
enteramente opuestas y ofrece su protección con 
preferencia á los que en el terreno de lo justo 
nunca habrían llegado á merecerla.

Es indudable que no hay calamidad que 
cause tanto estrago como el favoritismo bajo el 
punto de vista en que venimos combatiéndolo y 
en contraposición con la justicia, que es la esen­
cia del bien.

Males sin cuento pudiera ocasionar allí donde 
su planta penetrara, cual huracán deshecho que 
destruye cuanto á su paso encuentra.

Y no ya considerado como un cáncer político 
y social, sino también administrativo, ¿quién, 
pues, no reconoce que el favoritismo, desleal y 
ambicioso como lo es, no sólo puede ser cansa de 
grandes injusticias, de irreparables daños y de 
conflictos de suma gravedad, sino de que sobre­
venga un creciente desórden, el desconcierto 
público y hasta el aniquilamiento del Estado?

No debemos suponer y ménos esperar que el 
favoritismo.venga á ejercer su misterioso influjo 
entre nosotros; pero es, sin embargo, convenien­
te que vivamos prevenidos contra esa plaga, 
acaso más temible para el progreso nacional que 
la misma langosta arrasando los campos, ó que 
la filoxera amenazando la productiva y abun­
dante viña.

¡Gobiernos que veláis por la paz y el progre­
so de ios pueblos! ¡Mirad que á vuestra guar­
d a , están encomendados altísimos destinos! 
Si vuestros actos merecen los aplausos, no los 
tendréis escasos; mas si son censurables, ó en 
ellos fuese envuelto algna agravio, ya sea per­
sonal ó colectivo, no os fiéis del silencio, cre­
yendo que lo aprueba, ó que ha pasado desaper 
cibido.

Los pueblos, como los individuos, no olvidan 
fácilmente las ofensas, vengan de donde vinie­
ren, si es que unos y otros aman la dignidad.

Sobre todo, matad el favoritismo, que es poco 
desterrarlo, si por desgracia existe entre vos­
otros. Rechazadle con noble indignación si aso- 
mára algún día la cabeza, y sólo esta conducta 
bastará para inmortalizaros, haciendo desear 
vuestra perpetuidad*en el poder.

En fin, nunca perdáis de vista que no hay 
nación dichosa, grande ni floreciente, que no 
tenga por base la justicia y el respeto á las 
leyes.

Inculcad á vuestros gobernados cuánto de­
ben amar esa virtud, fuente y raíz de todas las 
demás. Practicadla vosotros los primeros, y se­
guid sus caminos con igual rectitud, honrándo­
la en el premio y el castigo, sus dos más impor- 
tanfes atributos. Así conseguiréis llegará domi­
nar por el amor que es celestial dominio; y ¿qué 
mayor ventura si al gobernar con ese hermoso: 
Código, serian ya innecesarios preceptos más 
severos para ver acatada vuestra suprema au-, 
toridad, sólo con el prestigio que supone la elo­
cuente y  sublime enseñanza del ejemplo?

E. S. P.

< 1

I I

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECONOMISTA.
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L A  G A C E T A  O F IC IA L .
Llamamos la atención del señor director del 

periódico oficial acerca del retraso, notable ma- 
clias reces, y de la falta de método que hemos 
creido observar en la inserción de las diferentes 
resoluciones que publícala Gaceta.

Como ejemplo citaremos las que aparecen 
por órden de ministerios en el número corres­
pondiente al 26 del actual.

Dos reales órdenes del ministerio de Hacien­
da con la fecha del 4 de Marzo.

Cinco del de Gobernación expedidas en 21 
de Febrero.

Y dos del de Fomento, de 6 y 13 del actual.
Los dictámenes y resoluciones del Consejo 

de Estado suelen publicarse con mayor retra­
so aún.

Del celo que distingue al señor director del 
periódico oficial esperamos que serán atendidas 
nuestras indicaciones.

l AlS r e f o r m a s  d e  c u b a .

II.L A  A B O LICIO N  D E  L A  E S C L A V IT U D .
Entre las reformas que más han llamado la 

atención de los legisladores, figura la que sirve 
de epígrafe á estas líneas; porque no existiendo 
la esclavitud desde hace muchos años más que 
en Cuba, la cuestioo se despojaba de su carác­
ter científico, moral y social, para apropiarse 
el de legal y humanitario, mostrando á nues­
tros gobiernos que deshonraban al pueblo que 
abrió las fuentes de. riqueza en América, esa 
institución aborrecida.

Rubor da recordar la historia de la. preten­
dida abolición en aquella provincia ultramarina. 
En 1817 nos comprometimos á finalizar con ella 
mediante unos cuantos millones que recibimos 
de Inglaterra, asegurando que en 1820 estaría 
completamente extinguida; más tarde, en 1845, 
celebramos otro tratado con la Gran Bretaña; 
promulgamos un decreto abolicionista en 1866; 
vino después la famosa ley Moret, y no há mu­
cho acaba de votarse en nuestros Cuerpos Oole- 
gisladores el proyecto de abolición que el Go­
bierno había presentado.

Se faltó, pues, á los pactos solemnes que 
en 1817 y 1845 hicimos con las islas británicas. 
La esclavitud, en vez de extinguirse, se acre­
centó de dia en día; la discordia encendió la 
guerra que ha devastado aquella isla, y mien­
tras favorecíamos el desarrollo de la trata, 
echábamos un borron en nuestra brillante histo­
ria y manchábamos el nombre del pueblo, que 
supu abrir tumbas en los campos y ciudades 
para encerrar en ellas, á la vez que los cuerpos 
de sus leales defensores, el [derecho y la liber­
tad  de sus hijos.

Mas corramos un velo ante el pasado, que 
trae á nuestra mente tr isa s  recuerdos. Prescin 
damos por completo de los hechos confiados ya 
á la historia, y digamos breves frases acerca del 
proyecto que han aprobado nuestras^Córtes para 
extinguir la esclavitud en Onba.

La mayoría de la prensa ha protestado de 
tal proyecto; los diputados cubanos no han 
quedado satisfechos, y el país se presume que

quizá la abolición de que se trata  no sea una 
realidad. Ocho años de patronato se impone al 
negro. Se desprecia la abolición inmediata, se 
pretende quizá la extinción, y esta teoría, com­
batida muchas veces, no dará los. felices resul­
tados que se prometen; porque equivale á pro­
rogar el mal llamado derecho de los esclavistas, 
y quién sabe si al cabo de tan  larga lucha po - 
dremos ver realizadas nuestras esperanzas, y 
lejos de ser el hombre un vil instrumento ó im - 
perfecta máquina, le contemplaremos libre y en ­
noblecido con el conocimiento de los legítimos 
y venerandos principios que le manifiestan sus 
sacrosantos derechos.

No hemos de demostrar aquí los malos efec­
tos del régimen esclavo en la industria, en el 
comercio y en la agricultura. Nuestros lectores 
conocen loa grandes inconvenientes de la  escla­
vitud, comprenden perfectamente que la aboli­
ción inmediata no traerá la emancipación de 
aquella isla, saben, como dice el ilustre econo­
mista D. Gabriel Rodríguez, «que las leyes de 
abolición gradual, ó no se cumplen, ó dan la­
gar, al cumplirse, á los conflictos de fuerza que 
se pretenden evitar con las mismas,» y si exa­
minan detenidamente la historia, verán que los 
pueblos libres, son los que marchan á la cabeza 
de la civilización, porque la libertad es el alma 
de las grandes empresas, y el oxígeno que da 
vida á los grandes progresos de la humanidad.

La única, pues, de las reformas ultramar! 
ñas que han aprobado las Córtes, no nos satis­
face, porque pensamos que producirá los mis­
mos efectos que los tratados de que hablamos 
al comenzar este artículo y creemos que no con­
duce á la abolición total de la esclavitu i, á la 
par que no ignoramos deja á salvo en parte 
el nombre de nuestra patria, pues conociendo la 
iniquidad, la rechaza, si bien por querer respe­
ta r intereses que no existen, ó si existen, no son 
legítimos (porque la perscnalidad humana no 
es ni puede ser objeto de comercio); vacila y no 
se atrove á borrar esa mancha de su bandera, 
siendo así que con satisfacción de todos los cora­
zones generosos ha de ser destruida por ese vi­
goroso enemigo de todo lo absurdo é innoble, 
que apellidamos tiempo.

J . G,

X .O S  T E A T R O S .

Para debut del tenor Sr. Ravelli, se cantó 
anteanoche en el régio coliseo la sublime obra 
del inmortal Donizetti, que tanto conoce nues­
tro público, que con tanto gusto la escucha 
siempre, y con la que taucos artistas han nau­
fragado, Lucia di Lammermoor.

Esto sólo debiera haber sido causa más que 
suficiente para que la empresa aconsejára al 
artista que por vez primera presentábase, esco­
giera otraópera más sencilla y en ja  que pudiera 
hacer gala con más facilidad de las facultades 
que reúne y que no debemos ueg ríe; pero en 
obras de la importancia de la que nos ocupamos, 
siempre quedan recuerdos de otros cantantes, y 
ya sabemos lo malo que es hacer comparaciones.

La voz del Sr. Ravelli es bastante estensa y 
afinada, emite con alguna dificultad, y lo que

A
es peor, apoya en la garganta. Como artista, 
bueno; salió bastante airoso de su papel do Ed­
gardo, y quiera Dios no oigamos nunca peores 
tenores. Esperamos oirle en otra ópera para po­
derle juzgar con más detención.

La señorita Lodi estuvo sublime.
Fué muy aplaudida en el aria y dúo del pri­

mer acto; pero donde rayó á grande altura, 
donde la ovación fué inmensa, indescriptible, 
fué en el aria del delirio. Llegó á entusias­
mar de tal manera al público, que no cesaba de 
aclamarla y llamar á la escena, en donde tuvo 
que presentarse siete veces seguidas.

E l Sr. Verger como siempre. Es un baríto­
no envidiable.

E l Sr. Visconti’y los coros nada dejaron que 
desear.

La orquesta magistralmente.
** *

Virginia Marini presentábase nuevamente 
ante el público español después de doce años 
de ausencia.

El lindo teatro de la Comedia ha escogido la 
célebre actriz para campo de sus triunfos. Y es­
tos parece hau de ser muchos.

Los que en la noche del sábado acudieron á 
rendir un aplauso al talento de la Marini, salie­
ron altamente complacidos del desempeño que 
cupo á la comedia de Sardón.

Fernanda ha sido juzgada ya del público 
madrileño; la couocia de antiguo: la Pezzana 
fué la encargada de hacer su presentación en 
el teatro del Circo. Nada diremos, pues, sobre 
ella; limitándonos á consignar la acertada in­
terpretación que la nueva compañía italiana ha 
sabido dar á esta obra.

Desde luego demostró la señora Marini estar 
dotada de ese talento que sólo los grandes ar­
tistas poseen; era la verdadera inspiración del 
génio. Atenta siempre á los menores detalles, 
dice admirablemente y con suma naturalidad, 
da vida y animación á la obra, haciendo resal­
tar áun las escena^ más lánguidas. El público 
la aclamó con verdadero entusiasmo; los bravos 
y los aplausos se sucedían sin interrupción, la 
ovación fué justa , merecida, completa.

Los demás actores que tomaron parte, todos 
cumplieron perfectamente, sobresaliendo prin­
cipalmente la señorita Belli-Blanes, la señora 
Zoppetti y los señores Ceiesa y Cola.

El cuadro de la compañía no puede ser más 
perfecto. »» »

La Alhambra abrid sus puertas también el 
sábado con la compañía que, durante el invier­
no, actuó eu el nuevo coliseo de la calle del 
Príncipe.

Con dos estrenos y una comedia de Bretón 
de los Herreros inauguraban su campaña.

D. Julián  y  D . Ramón era el primero, y 
^  ^  el segando.

Ambos no tenían más objeto que demostrar­
nos lo que por sabido se caila, que Romea y Ro- 
seil no saben más que hacer reir. Las obras pa­
saron y hasta fueron aplaudidas.«

En el teatro de Martin estrenóse la misma 
noche el drama mágico-fantástico en cuatro

actos ó innumerables cuadros, debido á la fe­
cunda pluma del Sr. Fernandez y González, ti­
tulado Los encantos de Merlin.

La obra carece de argumento, y por lo tanto 
de interés; pero ahonda en efectos escénicos, 
decoraciones, trajes y coros... muy malos.

Los lugares tétricos ó sombríos se repiten; 
por eso saler dos veces la cárcel, dos el infierno 
y dos cuadros de tumbas. ¡Qué horrorl Pero en 
cambio hay también dos apoteésis.

E l drama está escrito en correcta prosa y 
valientes vers.os.

Su autor muy aplaudido y llamado á la es­
cena junto coa los actores.

El antiguo circo de*?rice, trasladado como 
por encanto del paseo de Recoletos á la calle de 
las Infantas, ha inaugurado su temporada.

Una inmensa concurrencia llena por com­
pleto todas las noches sus localidades, aplau­
diendo á los reputados artistas que el Sr. Pa- 
rish ha contratado y  que reúnen todas las condi- 
cioiios para satisfacer las exigencias del p ú ­
blico.

En los trabajos ecuestres sobresalen mada- 
moiselle Emoline, Mlle. Loyal, Mr. Loyal y 
Mr. Jorge. Los hermanos Lotalle en sus ejerci­
cios aéreos, y los hermanos Leopoldos en loa 
acrobáticos.

El chino Leu Lok tiene unas tragaderas sor­
prendentes. Se traga unas bolas como las del 
puente de Segovia con suma facilidad.

Auguramos al Sr. Parish grandes entradas
con tan buena compañía.*

Continúa llevando grau concurrencia al tea­
tro-café situado en los salones de Capellanes, 
la compañía de zarzuela que dirige D. Angel 
Medel, siendo cada noche más aplaudida.

La orquesta, aunque poco numerosa, bajo la 
dirección del reputado profesor D. Ricardo Vi • 
lia, proporciona muy buenos ratos á los aficio­
nados á la música.

Los artículos que en el café se sirven son ex­
celentes.

Augoramos á la empresa grandes,resaltados. 
— ^

La falta de espacio nos ha obligado á retirar 
as ideas sueltas en el presente número.

TEATRO REAL.—No hay función.
ESPAÑOL.—8 1;2.—T. l.° par.—Sainete.—La 

Mariposa.—Fin de fiesta.
ZARZUELA.—8 Ipá.—Pan y toros.
COMEDIA..—(Compañía italiana).—8 li2.—Tur­

no DOra.
ALHAMBRA.—8 1\2.—T. l.°—Don Ramen y 

don Julián, ó me quedo con la Alhambra.—Don 
Lino Guer-ero, Modrid.—R. R.

VaHIDEADES.—9—El reservado de señoras.— 
El fuego y la estopa.—La cena de Balta.sar.

ESLAVA ~ 9 .—Salón Eslava.—El hijo de mi
amigo.— Salir de Málaga.....— Reclamaciones y
bombos.

Ma r t in .—8 lp2.—Los encantos de Merlin.
CAPELLANES.—8.—En la portería.—Un novio 

con patatas.—Las diablura de Perico.— Como el 
pez en el agua.

CIRCO DE PRIOE (Plaza del Rey).—4 l\2  y 
8 li2 .—Grandes funciones de ejercicios ecuestres y 
gimnásticos, acrobáticos y cómicos, bajo' la direc­
ción del señor Parish.
Imp. de los Sres. García y Caravera, Mayor, 139.
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causa de que Safo se arrojase al mar Jonio des­
de el promontorio de Leúcade, no hallando con­
suelo en sn desgraciado amor. Las poesías de 
Safo fueron recopiladas é impresas en Hambur 
go en el siglo XVIII.

Si precaria es la situación del imperio turco 
respecto á sus posesiones de Europa, .unas per­
didas y otras á punto de serlo pronto, no es 
tampoco muy lisonjera en cuanto á sus domi­
nios del Asia, á pesar de que allí es donde puede 
decirse que existe la vitalidad y la mayor fuer­
za de la nación otomana, y donde parece que 
agrapándose á su querida Stambul, podía pro­
longar luengos años su existencia política. Pero 
es el caso que la Inglaterra y la Rusia marchan 
á encontrarse por el Asia, y andando ei tiempo 
se encontrarán á expensas de la Turquía, y hoy 
mismo se nota ya que el ensanche de la Rusia 
en la Armenia ha hecho que la Inglaterra pon­
ga por ahora diplomáticamente el pié en Egip­
to, región autonómica del Africa, pero depen­
diente del sultán y camino ¿e la Siria que ha 
de ser, á no dudarlo, el derrotero que la Gran 
Bretaña seguirá para contrarestar la invasión 
moscovita en el Asia.

Dos tendencias distintas guian en aquél país 
á las dos formidables rivales, pues mientras á 
la Rusia le impulsa el deseo de conquista, á la
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oro y plata, y suelo fértil que produce olivos, 
granados, frutas y vino. Su capital es Kora, y 
la población, que se hacia subir á 60.000 almas, 
ha descendido notablemente por las infructuo­
sas luchas de sus habitantes con los tuicos, in­
tentando sacudir el yugo. Eu esta isla nació el 
célebre filósofo griego Pitágoras, siendo lo más 
notable de ella que en el año de 1831 un tem­
blor de tierra destruyó una montaña y salió de 
ella un rio.

Lesbos está igualmente en el mar Egeo, en 
la costa de Asia. Tiene por capital á Metelio, y 
le dieron celebridad sus vinos y la hermosura 
de ios habitantes, muy hábiles en la música; 
pero también muy corrompidos. Según la mito­
logía, fué patria de Arion, poeta y músico afa­
mado, que á su regreso de Italia resolvieron 
matarle sus compañeros de viaje para apoderar­
se de las riquezas que traía; pero Arion, aper­
cibido de ello, les rogó que lo dejaran tañer por 
última vez su lira, y después se arrojó al mar, 
y entonces un delfín, atraído por la melodía de 
su canto, le salvó, y Júpiter premió al filantró­
pico pez poniéndole en el número de las conste - 
lacionoá. También nació allí la famosa poetisa 
Safo, que después de entregarse á toda clase de 
desórdenes y liviandades, se enamoró locamente 
de un hermoso jóven que la abandonó y fué
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dente la última sostenida con un heroísmo 
digno de mejor éxito. El suelo de Candía es 
fértil y  abunda en granos, algodón, frutas y 
miel, y en dicho territorio existia el famoso 
laberinto de Creta, hecho' por Dédalo, padre de 
ícaro, en el. cual, según los anales mitológicos, 
fué encerrado el Minotauro, mónstruo medio 
hombre y medio toro, nacido de los amores de 
Pasifae, mujer de Minos, con un toro. Aquél 
mónstruo, que se alimentaba de carne humana, 
fué muerto por el héroe Teseo, conducido por el 
hilo de Ariadna, hija de Minos y de Pasifae, 
que se había enamorado de Teseo, á quien en­
viaron á Creta para que exterminase al Mino- 
tauro, con cuyo hilo pudo después facilitarse la 
salida del laberinto.

Con la muerte del Mlnotauro libró Teseo á 
los atenienses del vergonzoso tributo de siete 
doncellas y siete mancebos que tenia que en­
tregar anualmente para satisfacer la voracidad 
del mónstruo; pero al volver triunfante á su 
patria olvidó hacer la señal convenida con su 
padre Egeo, y como éste le creyera víctima de 
aquella temeraria empresa se arrojó desesperado 
al mar, que tomó desde entonces el nombre de 
mar Egeo, conocido hoy más por Archipiélago 
griego, el cual es un golfo del Mediterráneo 
entre la costa Este de la Península griega y  la
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EL ECONOMISTA.

'PRECIO DE LOS ANUNCIOS.

Aaiincios sueltos, medio real línea. 
Permanentes, á precios convencionales.

SECCION ANUNCIOS.
ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Las líneas de E l  E c o n o m i s t a , se componen 
de 29 letras del 8, y este tipo es el que si^ve 
para el cálculo de los anuncios de dos ó mas 
columnas y clichés al respecto de los precios 
marcados t  la izquierda.

Los anuncios se cobran después de publicados, mediante recibos mensuales de la Administración.EL IDIOMA FRANCÉS
PUESTO AL ALCANCE DE LOS ESPAÑOLES6  S E A

EL wm SISTEMA PRÁCTICO
O B R A . D E D I C A D A  A  S U  P A T R I APOR

ENRIQUE BENAVENT,
Profesor de idioma francés en la Institución libre de enseñanza, en la 
Academia de Ciencias de D. José Sanz de Diego, en el Liceo Bena- 
bent del que es fundador, ex profeser del extinguido Ateneo de Seño­

ras, ex-catedrático libre de la Universidad Central, etc., etc.
Consta de un tomo en cuarto mayor de cerca de 700 páginas y clara 

mpresion; su precio DIEZ pesetas en rústica en toda España, franco 
de po tes, y ae vende en la imprente y ¿ibrería de los Hijos de Váz­
quez, San Bernardo, 17, y principales librerías del reyno.

Á los señores directores de colegios, profesores y libreros, se les 
hace un descuento proporcionado al número de ejemplares que ad­
quieran.

Para los pedidos dirigirse al autor, Plaza dé Santo Domingo, 12, 
principal. Madrid.

ACABEMIA BE PíAHO
por una acreditada profesora.

M O N T E R A ,  21, S E G U N D O
EN GASA.

Lección alterna de Solfeo............  40 reales.
Id. id. de Piano............. 60 >

A DOMICILIO.

Lección alterna de Solfeo y Piano. 120 reales. 
Dos veces á la semana.............. ..  100 >

CHOCOLATES ELABORADOS k BRAZO.
La superioridad de los chocolates elaborados por este siste­

ma es por to lo el mundo reconocida, y de ello es prueba evi­
dente la importancia de la fabricación de esta casa.

Se hacen tareas y medias tareas á presencia de los consumi­
dores, y el público encontrará todas clases especiales, de 5, 6, 
7, 8, 10, y 12 rs. libra.

En Ihés, cafés, azúcares, bacalaos y legumbres hay un ex­
traordinario surtido da las clases más superiores.

6, M IL A N E SE S, 6,
ALMACEN DE FRUTOS CO LO N IA LES.

VENANCIO VAZQUEZ.
P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  G A S A

CAFÉS, CLASES Y PRECIOS.

Puerto-Rico..............................  8 rs. en paquetes de 1|4 y l¡2libra.

—  l . “ ..................................  10  > » »

Mezcla de Puerto-Rico y Moka. 12 » » »
Caracolillo extra......................... 14 > » *
Moka id......................................  16 » > »

También se venden crudos y tostados al día.
DESPACHO: Cuatro Calles, esquina á la dei Príncipe, núm. 1, y en 

los Ultramarinos de Madrid y provincias.

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES
DB

PROVEEDOR DE LA REAL CASA.

Grandes surtidos en cajas finas para regalos 
de bodas y  bautizos, bombones, ramilletes, tar 
tas, pastillas y  caramelos.

Servicio á domicilio.

LA S COLONIAS, ARENAL, 8.

OLANO LARRINASA T GOMP 'PARA MANILA
El 5 de Abril saldrá de Cádiz y  el 10 

de Barcelona, el nuevo y  magnífico vapor 
español UBRERA

Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.—Se­
ñores Oiano Larrinaga y Compañía, Merced, 18, Bar­
celona.—En Madrid, Lope de Vega, 23 y 25.AGENTE TESO OLIVO, 5.

A C U D I D  A------------ ----------------
(35]U CALLE DE CARRETAS |MADRIDD O K D BFOR DIEZ ESALES SEMANALES
SE ADQUIEREN LAS LEGÍTIMAS MÁQUINAS PARA COSER OE

aeLa
Cermpañia Fabril SINGER Nueva-YoA.

GON 1.000 DUROS
4.000 reales anuales de renta segura en el «Crédito Unido.» 
Mayor, 81, entresuelo del centro.

«ÜSSPEDES CON PRINCIPIO, A OCHO REALES. Des- 
tengaño, 25, segundo.

Din e r o  a l a s  c l a s e s  pa s iv a s , a c t iv a s , m ilita -
res, y sobre ca as y coches. Barco, 3, principe!. De once 

á una.

^ O K  FUERTE_ Y DE GAS A CATORCE REALES QUIN-
|íal. Espada, 7 y Justa, 30.

COLEGIO p r e p a r a t o r io  PARA CARRERAS MILITA- 
res, dirigido por el coronel D. Antonio Lozano. Trinidad, 

16, Toledo. Se admiten internos y externos.

D in e r o  pa r a  h ip o t e c a s  de  g a s . s e n  Ma d rid , y
para clases pasiv s y retirados. Bola, 11, principal, Iz­

quierda.

EL BANDOLERISMO
EN LOS MONTES DE TOLEDO

Y  MODO DE EXTINGUIRLO.
Folleto en 4 . “ mayor, «de 3 0  páginas,

miTO POR 01 UBRíDOR.
Se vende en Madrid, á DOS REALES, en las principales 

ibrerías y en la imprenta de la cal e Mayor, núm. 119.
Los señores libreros de provincias que quieran encargarse 

de la venta de ejemplares, se les remitirán con el 2 5  por lO O  
de rebaja, siempre que el pedido no baje de 25  ejemplares.

f
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costa Oeste del Asia Menor, qne comunica por 
los Dardanelos con el mar de Mármara.

En el mar Egeo se encuentran unas aves 
llamadas Alciones, acerca de las cuales dicen 
las crónicas mitológicas que tuvieron su origen 
del modo siguiente; Ceis casó con Alciona y á 
los pocos dias tuvo precisión aquél de ir á con­
sultar asuntos importantes al templo de Apolo 
en Delfos, cuyo viaje no fué del gusto de su 
esposa, que presagiaba algún mal éxito, como 
en efecto sucedió así, peicciendo á su regreso 
en el mar á consecuencia de una borrasca. Pa­
saba el tiempo, y como Alciona viera que Ceis 
no venia, rogábale á Juno que le trajese á su 
esposo cuanto áutes y no permitiera que ilícitos 
amores se lo retuviesen. Cansada la diosa de 
tanto ruego por un deseo que j a  no podía sa­
tisfacerse le hizo saber á Alciona la muerte de 
su esposo, y ésta desconsolada fuó á la orilla 
del mar, y viendo llegar sobre las aguas un bul­
to negro, que reconoció ser el de Ceis, se arrojó 
sobre él y convirtiéronse ambos en pájaros lla­
mados como queda dicho, los cuales hacen sus 
nidos en invierno formándolos de barro que de­
jan secar, y cuando están duros los echan ai 
agua y allí ponen sus huevos y ios empollan. 
Plinio y otros naturalistas escribieron bastante 
acerca de estas aves, atribuyéndoles la virtud
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de que mientras duraba la cria estaba el mar 
tranquilo.

Scio es una isla del Archipiélago cerca de 
las costas de la Anatolia, con 12 leguas de Oes­
te á  Este y 8 de Norte á Sur, llamada así por 
el nombre de su capital. Produce frutas exce­
lentes, vino moscatel, miel y seda. Las atroci­
dades de los turcos han hecho disminuir su po­
blación á unos 11.000 habitantes.

La isla de Rodas en el mismo Archipiélago, 
nombrada como su capital, es de unas 12 leguas 
de largo por 4 de anchura media y poco más de 
30.000 habitantes. Su clima es benigno, aunque 
muy cálido en el estío; tiene hermosos bosques 
y terreno excelente, pero mal cultivado. Perte­
neció á los caballeros de San Juan de Jerusalen, 
que la defendieron de ios turcos hasta que se 
apoderaron de ella en 1522, retirándose entonces 
los caballeros á Malta,- que les cedió el empera­
dor Cárlos V. En el puerto de Rodas estuvo el 
enorme coloso de su nombre, hecho de bronce 
macizo que representaba á Apolo y tenia 114 
piés de elevación, pasando por entre sus piernas 
ios buques, hasta que un temblor de tierra lo 
arrojó al mar.

Sumos está asimismo en el mar Egeo ó Ar­
chipiélago, cerca de las costas del Asia Menor, 
con muchas montañas que contienen minas de
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Inglaterra le mueve el interés comercial, es de­
cir, que la primera ofrece la Opresión y la into­
lerancia, al paso que la segunda representa la 
libertad y la civilización. De una parte está la 
antipatía que los rusos inspiran allí á los turcos 
por su religión y raza, y de otra la simpatía que 
tienen por los ingleses, que hau procurado, si­
quiera por interés propio, sostener el poder v a­
cilante de la Media Luna, y que de no ser fac 
tibie conservarlo, preferirán la desmembración 
de la Turquía Asiática en pequeños estados in­
dependientes, bajo el protectorado británico, 
que no la absorción violenta de ellos por la 
Rusia.

La Turquía de Asia es el abolengo del im­
perio otomano, y allí carece completamente la 
Rusia de la influencia que ha venido ejerciendo 
en los países de la Turquía europea, y sólo á 
viva fuerza podría dominar aquel territorio en 
el caso improbable de que la Inglaterra no se 
opusiera á ello, que sí lo hará, persuadida-de que 
la actual Turquía no puede ya hacer frente á la 
Rusia en el Asia, áun cuando tiene allí, como 
va dicho, su principal elemento de fuerza y una 
comarca extensa, rica y mucho más homogénea 
para la causa del sultán que el abigarrado con­
junto de las antiguas posesiones de Europa, de 
suyo más levantiscas y menos dispuestas á su-
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